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			Introducción

			El pontificado de Pío XII ocupa años cruciales para la historia del mundo contemporáneo y de la Iglesia universal. Entre 1939 y 1958 se suceden unos acontecimientos que incidirán profundamente en todas las dimensiones de la sociedad. El mundo que deja Pío XII en 1958 poco tenía que ver con el que recibe después de su elección a la sede de Pedro, en 1939. El gran cambio es producido por la segunda Guerra Mundial, que dejó un saldo de muertes y heridos nunca visto en los siglos pasados. Así como Benedicto XV es el papa de la primera Guerra Mundial y Pío XI el papa del periodo de entreguerras, Pío XII lo es de la segunda conflagración mundial y de la segunda posguerra. 

			El subtítulo del libro quiere subrayar que pocas veces un romano pontífice tuvo que enfrentar los desafíos propios de su cargo en medio de circunstancias sociales, políticas, económicas y culturales tan diversas. Se trata realmente de dos mundos muy distintos. El primero es el propio de los años 1939-1945. Pío XII se mueve en un contexto que bien podríamos llamar apocalíptico, en el que los principales poderes de esta tierra se enfrentan con una violencia extrema. La paz alcanzada después de tanto derramamiento de sangre inaugura un nuevo periodo de la historia, en el que se desarrollan procesos que implicaban esperanzas renacidas y amenazas de catástrofes irreparables.

			El esquema del libro es sencillo. Después de una narración biográfica de la vida de Eugenio Pacelli antes de su elección pontificia, centramos nuestra atención en su actuación durante la segunda Guerra Mundial. Se trata de un tema polémico, pues a partir de los años sesenta se ha acusado a Pío XII de mantener una posición demasiado condescendiente con el nacionalsocialismo y de haber omitido denuncias contra las violaciones de los derechos humanos durante la guerra, en particular por lo que se refiere a la Shoah u Holocausto del pueblo judío. Pensamos que en las páginas centrales de este libro se echa luz sobre estas polémicas. La apertura de los archivos vaticanos de este pontificado permite a los historiadores realizar juicios más equilibrados que en las décadas pasadas. Los últimos capítulos abordan los principales procesos históricos que tienen lugar después de 1945: la guerra fría entre las dos superpotencias del momento, Estados Unidos y la Unión Soviética; la expansión del comunismo en Europa del Este; la unificación de Europa Occidental, y la descolonización de Asia y África. En todos estos procesos Pío XII y la Santa Sede tomaron posiciones definidas.

			La riqueza del pontificado de Pío XII abarca muchos otros temas, que no hemos abordado en estas páginas. Quisimos privilegiar las actuaciones, reacciones y propuestas del papa Pacelli ante las cambiantes circunstancias históricas, y no tanto su gobierno de la vida interna de la Iglesia. Este libro se pone, entonces, en la línea de mis anteriores sobre Benedicto XV y Pío XI. Agradezco nuevamente a la Editorial Notas Universitarias (nun), por dar acogida a mis biografías sobre los Papas contemporáneos. Esperamos, con la ayuda de Dios, poder completar la serie en los próximos años.

		

	
		
			Capítulo 1

			Diplomático y pastor romano: 
Eugenio Pacelli

			Eugenio Pacelli nace en Roma, en una casa de la vía del Monte Giordano, en el barrio de Ponte, a escasos centenares de metros de la plaza de San Pedro, el 2 de marzo de 1876. Su familia, perteneciente a la nobleza pontificia, estaba ligada a la Santa Sede desde los tiempos de Gregorio XVI. Su padre, Filippo, ocupó posiciones importantes en la administración romana durante el pontificado del beato Pío IX. Su madre, Virginia Graziosi, también pertenecía a una familia noble. Eugenio fue el tercer hijo de este matrimonio. Sus dos hermanos mayores fueron Giuseppina, nacida en 1872, y Francesco –protagonista de la “conciliación” entre la Santa Sede e Italia–, en 1874. A Eugenio le seguirá Elisabetta, nacida en 1882. A pesar de su alto linaje, la situación económica de la familia no era demasiado holgada.

			Eugenio hará sus estudios primarios en instituciones católicas, y los secundarios en el Liceo Visconti, establecimiento del Reino de Italia de orientación liberal. Allí destaca como un estudiante brillante. Se interesa sobre todo por las letras y por las ciencias sociales. También comienza a estudiar inglés, francés, alemán y holandés. Aunque no es de constitución física demasiado fuerte, practica varios deportes.  

			En 1884 inicia sus estudios eclesiásticos, primero en el Colegio Capranica –donde permanece sólo un año–, y después en el Apolinar, sede entonces del Seminario Romano. Es ordenado sacerdote el 2 de abril de 1899. Celebra su primera misa en la magnífica capilla Borghese de Santa María la Mayor. Tras su ordenación termina sus estudios de derecho canónico en la Gregoriana, y consigue la licencia in utroque iure en el Apolinar. Orientado hacia la curia romana, comienza a trabajar en la Secretaría de Estado, bajo la dirección de monseñor Gasparri. También desarrollará actividades pastorales en la Chiesa Nuova, iglesia en la que se conservan los restos de san Felipe Neri, a quien le tenía gran devoción. De hecho, su segunda misa la celebra en su altar. Se ocupa, además, de la dirección espiritual y de la predicación de distintas congregaciones religiosas femeninas.

			En mayo de 1911 forma parte de la representación vaticana enviada a Londres para la ceremonia de coronación del rey Jorge V. En 1912 es nombrado por san Pío X prosecretario de la Congregación de Asuntos Extraordinarios, y dos años más tarde secretario. En ese tiempo trabaja en primera persona en el estudio sobre la abolición del veto de las potencias católicas en la elección del Papa. También se ocupa de la ley de separación de la Iglesia y el Estado en Francia de 1905, y será el primer responsable de la redacción del concordato entre la Santa Sede y Serbia, firmado pocos meses antes del comienzo de la primera Guerra Mundial. Poco a poco va ganando en experiencia curial, aunque en el fondo de su alma deseaba dedicarse a las tareas pastorales. En enero de 1915 Benedicto XV lo envía a Viena para tantear la posibilidad de una cesión territorial de Austria a Italia, y así evitar la entrada de esta última nación en la guerra. La misión encuentra un fracaso total. En 1917 su vida toma un giro definitivo, pues Benedicto XV lo nombra nuncio apostólico en Baviera. Pacelli recibe la consagración episcopal en la Capilla Sixtina, de manos del Papa, el 13 de mayo, día de la primera aparición de la Virgen en Fátima. Tenía sólo 38 años.

			Nuncio en Múnich y Berlín

			Pacelli llega a la capital de Baviera, reino que se encuentra incorporado al II Reich pero que goza de un estatus particular, con capacidad de tener representaciones diplomáticas, en plena guerra mundial. Presenta sus credenciales ante el rey Luis III, y también se desplaza a una localidad cercana a Coblenza para entrevistarse con el káiser Guillermo II con el fin de sondearlo sobre cómo tomaría una iniciativa de paz por parte del papa Benedicto XV. Una vez entregada la propuesta, el 22 de septiembre de 1917 Guillermo II la rechaza. Pero al siguiente año, el káiser dejaría de ser un interlocutor válido, con la derrota de Alemania en la guerra y su posterior abdicación.

			La situación política es inestable, y la derrota en noviembre de 1918 provoca un caos en todos los órdenes de la vida, tanto en Múnich como en el resto de Alemania. Tras distintas revoluciones lideradas por soldados y trabajadores en todo el territorio, que organizan asambleas al estilo soviético, se logra una cierta estabilidad con la creación de la llamada República de Weimar. En agosto de 1919 se jura la nueva constitución, que da a Alemania una forma republicana y democrática. Junto al káiser, todos los príncipes de los distintos reinos debieron abdicar.

			En Múnich, entre fines de febrero y principios de mayo de 1919, hay una intentona bolchevique. La revolución es apoyada por la Rusia de Lenin, que pensó que este movimiento subversivo daría inicio a la revolución mundial. Sus sostenedores son los llamados espartaquistas. Instauran un clima de terror y son numerosas las víctimas de los comunistas. 

			Pacelli casi pierde la vida en estas circunstancias, pues la nunciatura es atacada violentamente, y los revolucionarios llegan hasta su misma oficina, donde es amenazado de muerte. Uno de sus biógrafos narra con las siguientes palabras esta trágica situación:

			A las tres de la tarde del martes 29 de abril de 1919, siete hombres armados acompañan al comandante del ejército del Sur, un tal Seyler, seguido de su oficial de confianza, un miliciano llamado Bongratz, comediante de oficio. No habiendo podido sorprender al nuncio en la calle, rompen la puerta de la nunciatura, a pesar de las protestas del conserje, y penetran en el despacho del nuncio. Bongratz blande un revólver y grita: “¡Vas a morir, puerco cura! Veremos si tu Dios y tu Papa pueden detener las balas”. Amenaza al nuncio para que le entregue su coche. “Si no nos entrega usted inmediatamente el automóvil, mando fusilar a toda su banda”, asegura. El prelado, de pie bajo un retrato de Benedicto XV, pálido con los ojos fijos en el intruso, no se inmuta. Luego responde: “Quiera Dios que mi pobre existencia inmolada por tu locura te valga un día para la salud de tu alma”. Pacelli aprieta con fuerza en las manos su cruz pectoral. Con toda calma, se vuelve hacia uno de los guardias de la nunciatura: “Dejadlos, estos hombres tienen hambre; sor Pascualina, entrégueles provisiones”. Desconcertado, Bongratz masculla algunas injurias y se va no sin haber intentado poner en marcha el coche del nuncio, mientras éste levanta la mano para bendecirlo.1

			Evidentemente este episodio dejó una huella imborrable en la memoria del futuro Papa. Finalmente, fuerzas conservadoras logran recuperar el control de la situación, y también provocan un baño de sangre entre los antiguos revolucionarios.

			La situación económica, política y social de Baviera era alarmante. El nuncio se movió eficazmente para dar asistencia material a los más necesitados, y visitó continuamente los campos de refugiados y de prisioneros de distintas nacionalidades que habían tomado parte en el conflicto. A su vez, va formando un grupo de colaboradores en la nunciatura, casi todos bávaros. Entre ellos, algunos sacerdotes jesuitas que en el futuro colaborarían con Pío XII. En esta época entra a su servicio una religiosa, sor Pascualina Lehnert, que también le acompañará a Roma una vez finalizado su periodo alemán.

			Sus años en Baviera estuvieron marcados por sus intentos de pacificar las almas, exacerbadas por el humillante tratado de paz de Versalles, que provocaban sentimientos ultranacionalistas, y por la paciente negociación para llegar a un concordato entre la Santa Sede y Baviera, que finalmente se firma el 29 de marzo de 1924.

			En 1920 Benedicto XV nombra a Pacelli nuncio en Berlín, aunque se traslada a la capital de la República solo en 1925. Permanecerá allí hasta 1929. Cuenta con dos colaboradores de excepción: el sacerdote Ludwig Kaas, que a la vez desempeña un papel principal en el partido católico Zentrum, y el jesuita Robert Leiber, que en el futuro le acompañará al Vaticano para trabajar en su secretaría personal. Berlín mostraba por todas partes las heridas de la derrota. Fuera del centro, los barrios estaban poblados por gente depauperada. Los precios de los productos de primera necesidad comenzaban a subir aceleradamente, hasta llegar a la hiperinflación. Joseph Roth, en un libro de 1927, se pregunta: “¿Quién en el mundo va por su propia voluntad a Berlín?”.2 Pacelli procura calmar los ánimos, moderar las posiciones también entre los católicos afectados por el nacionalismo, y es el centro de una actividad diplomática intensa, que le llevará a la firma de otro concordato, esta vez con la protestante Prusia, el 24 de junio de 1929, menos satisfactorio que el de Baviera. 

			A su vez, entre 1924 y 1927, por indicación de la Santa Sede, Pacelli mantiene reuniones con representantes del régimen soviético, con la vana tentativa de llegar a un acuerdo que garantizara la situación jurídica de la Iglesia católica en Rusia. Todas estas negociaciones fracasaron. Abandonadas las tratativas oficiales, la Santa Sede opta por la penetración ilegal. 

			El representante de Su Santidad es admirado por su personalidad fina, su profunda inteligencia y su amplitud de miras. La comunidad diplomática de Berlín tiene en él un punto de referencia. A su vez, los católicos alemanes están orgullosos del nuncio, que presenta una imagen de la Iglesia católica llena de dignidad y caridad. Cuando finaliza su misión en Berlín, el presidente Hindenburg lo recibe con especial afecto, y le organiza una despedida en el Krolloper, con el deseo de manifestar el agradecimiento por su misión diplomática pacificadora. Al día siguiente, 20 mil católicos marchan con antorchas por las calles de Berlín para homenajear al nuncio. Pacelli se había ganado el alma de tantos alemanes humillados. Sin embargo, dejaba el país lleno de preocupación por el futuro no sólo de Alemania sino de Europa y del mundo entero.

			Secretario de Estado

			En el consistorio de 1929 Pío XI designa cardenal a Eugenio Pacelli. Al año siguiente es nombrado secretario de Estado, cargo que mantendrá hasta la muerte del papa Ratti, en febrero de 1939. Los datos de los párrafos anteriores revelan un ascenso gradual a puestos de mayor responsabilidad. En lo que se refiere a su cargo de secretario de Estado, remitimos a lo que hemos escrito sobre el pontificado de Pío XI para darse cuenta de la complejidad del periodo de entreguerras, con serios desafíos en México, España, Italia, Alemania y Rusia.3 A diferencia de su predecesor Gasparri, que delegaba más, Pacelli quiere seguir personalmente toda la vida interior de la Iglesia. Trabaja incansablemente y hace trabajar a sus subordinados con un ritmo intenso.

			Pío XI se apoyó mucho en el trabajo de su secretario de Estado, y según cuentan numerosos testimonios, lo preparó para ser su sucesor, y así lo manifestó abiertamente a muchos cardenales y a diferentes colaboradores. Parte de esta preparación son sus viajes internacionales.4 Pacelli será nombrado legado pontificio para el Congreso Eucarístico Internacional que tuvo lugar en Buenos Aires en 1934; irá también como representante del Papa a Lourdes en 1935, y dos años más tarde a Lisieux y a París; en 1938 será legado pontificio en el Congreso Eucarístico Internacional en Budapest. También reviste una particular importancia la visita privada que hace a Estados Unidos, entre octubre y noviembre de 1936. En este viaje Pacelli tiene la oportunidad de conocer muchas realidades eclesiásticas y civiles americanas, y será invitado a Hyde Park, la residencia del presidente Roosevelt, que estaba inaugurando su segundo mandato. Con el presidente establecerá una amistad que se demostrará clave en los años sucesivos.

			Su experiencia en Alemania lo ponía en el centro de las dificilísimas relaciones entre la Santa Sede y el III Reich. El concordato firmado en 1933 es obra suya, así como las 70 protestas que la Santa Sede envía a Berlín por los incumplimientos alemanes respecto al concordato. El papel de Pacelli en la redacción de la encíclica Mit brenneder Sorge, es también de primer plano. 

			En los últimos años del pontificado de Pío XI, la figura del secretario de Estado ocupa un puesto cada vez más central. Con sus precedentes, y teniendo en cuenta la situación internacional dramática –faltan pocos meses para el inicio de la segunda Guerra Mundial–, es fácil comprender que el cardenal Pacelli fuera el “papable” por excelencia al momento de elegir al sucesor de Pío XI. 

			Si bien el trabajo más destacado antes de su elección al solio pontificio fue el diplomático, se encuentra en Pacelli un alma sacerdotal llena de celo pastoral. De la documentación depositada en el archivo de la familia se desprende que Pacelli obedeció siempre a sus superiores cuando recibía los distintos encargos, aunque con una cierta reluctancia, porque deseaba en lo más íntimo el trabajo pastoral con las almas. Así lo expresa en numerosas oportunidades a su hermano, y al mismo Pío XI. Además, hay que señalar como características de su personalidad una capacidad de trabajo extraordinaria, una memoria prodigiosa y, sobre todo, una vida espiritual profunda, centrada en la Eucaristía y en la devoción a la Virgen. 

			Respecto a este último punto, es notable cómo Pacelli va tomando conciencia paulatinamente de la coincidencia providencial entre su ordenación episcopal y las primeras apariciones de Fátima. De hecho, a finales de 1942, en plena guerra mundial, consagra dos veces el mundo al Corazón Inmaculado de María, y en junio de 1952 hará lo mismo, pero más específicamente con Rusia, como veremos más adelante. Esta última consagración era una de las peticiones que había hecho la Virgen a los tres videntes de Fátima. Habrá que esperar hasta el 25 de marzo de 1984, con la consagración realizada por san Juan Pablo II en la plaza de San Pedro, para que se cumplieran todos los requisitos pedidos por la Virgen a los pastorcillos.

			La devoción a la Virgen está presente en todos los momentos de su vida. Durante su pontificado proclamará solemnemente el dogma de la Asunción de la Virgen María a los Cielos, el 1 de noviembre de 1950. También decreta dos años marianos: 1954, con ocasión del centenario de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, y 1958, año del centenario de las apariciones de Lourdes.

			

			
				
					1	R. Serrou, Pío XII. El papa-rey, Madrid, Palabra, 1996, pp. 74-75.

				

				
					2	J. Roth, Judíos errantes, Barcelona, Acantilado, 2008, p. 82.

				

				
					3	Cfr. M. Fazio, Pío XI. El Papa de Cristo Rey, México, nun, 2025.

				

				
					4	Así se expresaba monseñor Tardini: “Pio XI si mostrava sicuro che il Cardinale Pacelli sarebbe il suo sucessore […]. Durante il viaggio del Cardinale Pacelli negli Stati Uniti, Pio XI cominciò a parlare spesso con me del suo Segretario di Stato. Lavora bene e presto! mi diceva. Una volta Pio XI mi disse: Lo mando in giro perché il mondo conosca lui e lui conosca il mondo. Poi proseguì –con quel tono di sicurezza e di solennità che assumeva quando trattava di cose importanti– Sarà un bel Papa!”. Tardini añade que, durante el último consistorio de su pontificado, Pío XI dijo: Medium vestrum stetit quem vos nescitis, con la clara intención de señalar en Pacelli a su sucesor. Cfr. D. Tardini, Pio XII, Tipografia Poliglotta Vaticana, Ciudad del Vaticano, 1969, pp. 105-106. 

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			La segunda Guerra Mundial

			El comienzo del pontificado de Pío XII coincide con la segunda Guerra Mundial. Entre 1939 y 1945 el mundo se desangra. Los millones de víctimas, los horrores de los campos de concentración, el Holocausto, los bombardeos de ciudades llenas de personas inermes, las bombas atómicas que ponen fin al conflicto hablan por sí solos de hasta dónde puede llegar la maldad humana. Daba la impresión de que Dios había abandonado la humanidad a sus más bajos instintos.

			El 1 de septiembre de 1939, un destacamento del ejército alemán entraba en el territorio polaco. Se iniciaba así la segunda Guerra Mundial. Las fuerzas nazis ocuparon rápidamente Polonia, que a su vez se vio invadida pocos días después por el este por el Ejército Rojo, gracias al pacto de no agresión que firmaron el 23 de agosto de 1939 los ministros de relaciones exteriores de Alemania, Joachim von Ribbentropp, y el de la Unión Soviética, Viacheslav Molotov. La invasión alemana de Polonia provoca las declaraciones de guerra de Francia y Reino Unido, el 3 de septiembre.

			En noviembre de 1939 la Unión Soviética invadió Finlandia. Después de una resistencia heroica de los finlandeses, los soviéticos se imponen e incorporan la Carelia a su territorio. Los alemanes, por su parte, invaden y conquistan en abril de 1940 Dinamarca y Noruega. En mayo de ese año las fuerzas del Tercer Reich invaden y se apoderan de los Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo. Sorprendentemente, Francia cae después de sólo seis semanas de lucha, poniendo de manifiesto la falta de preparación de su ejército para enfrentar a la máquina militar alemana, que hasta el momento se presentaba como invencible. El 10 de junio de ese año, la Italia fascista entraba en la guerra como aliado de la Alemania nazi.
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